
Guerra de los Supremos (1839-1841) 

 

Tuvo su origen en San Juan de Pasto, el 30 de junio de 1839, cuando varios sacerdotes que se oponían a la orden del 

Congreso de disolver los conventos con menos de ocho frailes para usarlos en la instrucción pública se sublevaron, 

si bien esta medida contaba con el apoyo del arzobispo de Bogotá. 

 

El alzamiento, aunque fue sofocado temporalmente dos meses después en la batalla de Buesaco, se recrudeció cuando 

varios caudillos regionales que pretendían reivindicaciones políticas y económicas se alzaron contra el gobierno 

central. En julio de 1840, al poco tiempo de haber aceptado José María Obando someterse al gobierno de José Ignacio 

de Márquez para ser juzgado por el asesinato de Antonio José de Sucre en 1828, se escapó de la cárcel e inició un 

alzamiento tras alegar falta de garantías procesales. La rebelión de este caudillo, máximo jefe del partido 

santanderista, fue aprovechada por otros dirigentes antigobernistas para generalizar la guerra civil. 

 

Estos caudillos fueron: Reyes Patria en Tunja, Juan A. Gutiérrez en Cartagena de Indias, Salvador Córdoba en 

Antioquia, José María Vesga en Mariquita, Manuel Gonzales en El Socorro, y Francisco Carmona en Santa Marta. 

Cada uno se denominaba Comandante Supremo de su propio ejército, de ahí el nombre de "Guerra de los Supremos", 

quienes buscaban principalmente reubicarse en la distribución del poder. 

 

La guerra pronto se expandió por otras provincias, e incluyó un conflicto fronterizo con la República del Ecuador, 

porque de allí dependía el clero de Pasto. En el momento que las tropas ecuatorianas comandadas por Juan José 

Flóres cruzaron la frontera, estos comandantes se sublevaron en sus respectivas regiones. Sin embargo este 

movimiento no contó con una dirección única, lo que permitió su derrota en 1841. 

 


